
En abril de 2003, Melilla perdía a uno de los artistas que
durante la última década ha contribuido al desarrollo cultu-
ral de la ciudad. Un artista autodidacta, celoso de su arte,
que quiso mantener oculto su bagaje, hasta que su jubila-
ción y el aliento de su familia y amigos lo animaron a expo-
ner sus obras. Todas ellas influenciadas por su labor profesio-
nal y por la luz del Mediterráneo: Edificios modernistas de la
ciudad, rincones típicos, Marruecos y el mar serán referentes
obligados para él. Si bien durante toda su vida pintó de
manera callada, en estos últimos años en exposiciones casi
anuales dejó su impronta en muchos hogares melillenses y
en muchos de los que visitan la ciudad y quieren llevarse un
trozo de nuestra luz plasmado en unas acuarelas de trazo
casi fotográfico.

Aunque de familia aragonesa, Mateo Bazataquí Soriano,
nace el 23 de noviembre de 1926 en la ciudad de Badalona
(Barcelona). Pasará su niñez y adolescencia en Cataluña ya
que sus padres Mateo y Emilia se desplazan desde Frías de
Albarracín hasta Badalona por motivos laborales. Allí su
padre trabajará a las órdenes del ingeniero José Ochoa
Benjumea. En poco tiempo será  su mano derecha y partici-
pará en todos sus proyectos. Pronto comienza un peregrinar
por diferentes puntos de costa, tanto de la geografía espa-
ñola  como de la marroquí: Canarias y Tánger, entre otros,
para terminar en Melilla donde se están realizando las obras
del puerto. 

Desde muy niño, y animado por su padre, Mateo
Bazataquí puso de manifiesto sus dotes artísticas.  Al poco

tiempo de instalarse sus padres en nuestra ciudad, y siendo
alumno del Instituto “Leopoldo Queipo”, se presentará a un
certamen de dibujo, donde con una obra de reducido tama-
ño hecha en tinta china negra, y dejando ver su futuro estilo
hiperrealista, pinta un coche de época con el que consigue el
primer premio del certamen.

Sus dotes en el manejo del lápiz y la herencia adquirida
de su padre hacen que en 1944 se desplace de nuevo a
Badalona para comenzar sus estudios de aparejador; nunca
terminará los estudios, pero sí tomará lecciones de dibujo y
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Marina. Acuarela. 0,21 x 0,28m.



Ahora bien, si tuviéramos que des-
tacar uno, de entre todos sus proyec-
tos para entidades comerciales, sería
sin duda el que realiza para la oficina
principal del “Banco Bilbao” situada
en la calle General Pareja. Este proyec-
to irá mas allá de lo que podemos
entender por un diseño de decora-
ción, pues realizará todo el conjunto
de la obra, desde la redistribución del
edificio hasta el acabado final. Desde
la tabiquería y escaleras hasta los mos-
tradores de madera decorados con
tallas y las ventanillas de pago. Todo
un trabajo integral que mostrará su
gran capacidad de creación.

Una de sus labores más enriquece-
doras y que le proporcionaría más
satisfacciones sería la construcción de
maquetas de edificios para todos sus
proyectos. Durante toda su vida com-
pondrá grandes maquetas, en los que
fabricaría a mano todos los objetos
que la componen. Realizando todos
lo detalles, torneando columnas, rea-
lizando una labor preciosista con un
estricto rigor milimétrico de escalas y
proporciones. Esta labor será recono-
cida, ya después de su jubilación, en
el encargo de dos maquetas de gran-
des dimensiones del plano de Melilla
que han sido durante años admiradas
en la ciudad, una de ella es la que se
realizará para la estación marítima y

84

Arte

AKROS

color. Regresa a los cinco años y
comienza un contrato con la Junta de
Obras del Puerto de Melilla. Es tam-
bién  durante este periodo cuando
conocerá a Lolita, su futura mujer. 

E n  1 9 5 3 ,  s e  p r e s e n t a  a  l a s
O p o s i c i o n e s  d e l  C u e r p o  d e
Delineantes Proyectistas del Minis-
terio de Obras Públicas y obtiene pla-
za con el numero uno.  Es destinado
a Jaca, donde trabajará durante un
periodo de pocos meses, tras los cua-
les elegirá plaza en Melilla, integrán-
dose en el gabinete de delineación y
proyectos de la Autoridad Portuaria.
Este periodo será uno de los más cre-
ativos en su carrera profesional y más
feliz en su ámbito personal. De su
matrimonio, celebrado en febrero de
1955, nacerán sus tres hijos.

Comienza así un periodo donde
compaginará su trabajo de funcionario
con otro de índole más privado que le
absorberá hasta bien entrada la década
de los setenta. Como delineante traba-
jará en proyectos de edificios de la
Autoridad Portuaria como el Club
Marítimo de Melilla,  realizando el espi-
gón y la zona de trampolines. En
M a r r u e c o s  r e a l i z a r á  p a r a  e l
Protectorado Español diferentes pro-
yectos de escuelas y edificios públicos
por toda la geografía del norte del país,
lo cual hará que despierte ese interés
por sus tipismos, formas y colores.

Entrada de la Avenida. 1994. Acuarela.

0,55 x 0,36 m.

Pero si hay que destacar algo de su
labor de proyectista serán sus diseños
privados para establecimientos comer-
ciales de la ciudad. El interiorismo va a
ser algo que siempre le atraiga y desa-
rrolle durante toda su vida. El diseño
de fachadas, escaparates y letreros,
que dibuja y decora hasta en los últi-
mos detalles, son una muestra de esta
afición. Comercios tan emblemáticos y
c o n o c i d o s  d e  l a  c i u d a d  c o m o
“Pagoda”,  “Castilla”, “Mónaco”,
“Joyas Pastor” o “Rual” y tantos otros
que hoy en día han desaparecido, son
ejemplos de su trabajo.

Pero sus proyectos no sólo se van a
ceñir a la fachada, en algunos casos la
figura de artista brotará para comple-
tar sus diseños hasta en los más míni-
mos detalles. Así, trabajará en techos,
molduras, vitrinas y muebles,  deco-
rándolos con tallas de madera, que él
mismo realiza, como es el caso del pro-
yecto de “Joyas Victoria”, o empleará
grandes paños de cerámicas de pasa-
jes de Melilla de influencia cubista
como los de la Estación Marítima, o
incluso utilizará grandes murales con
técnicas muy novedosas como en la
sede del “Banco Popular” donde reali-
za por primera, y quizás única, vez
obras abstractas, olvidando su tradi-
ción realista, en técnica mixta con are-
na y óleo, dándole unas texturas muy
interesantes en los acabados.

Vista general de Melilla la Vieja.



otra será la encargada dentro de los
actos para la celebración del Quinto
Centenario de la fundación de la ciu-
dad para ser expuesta en el Palacio
de Congresos y Exposiciones. Esta
última llenaría de satisfacción al
autor por poder así contribuir y dejar
su impronta en una de las efemérides
más importante para la ciudad que lo
acogió desde joven y en la que viviría
más de cincuenta años.

En cuanto a su proceso creativo
como pintor podemos decir que siem-
pre, y a lo largo de toda su vida, ha
estado presente. Desde ese dibujo a
plumilla ganador de su primer certa-
men de dibujo hasta su muerte su
producción ha sido inmensa. Aunque
toca todas las técnicas, será la acuare-
la la que más desarrolle, dada su rapi-
dez de ejecución, su dificultad y com-
plicación y el afán de perfeccionismo
que posee en sus obras. Sabemos que
realiza pirograbados, óleos y también
acrílicos y que se atreve a investigar
con nuevas técnicas y soportes, así en
los años setenta realiza esgrafiados
monocromos sobre papeles de acaba-
do metálico, siempre con una técnica
depurada y una perfección en el
dibujo.

La temática no va a variar mucho a
lo largo de su vida. Dado  su interés
por reflejar la realidad a través de sus
cuadros, siempre elegirá temas figura-
tivos  con una constante realista, casi
obsesiva, e hiperrealista en muchos
casos. Así los edificios siempre estarán
en su panorama artístico, muy ligado
a su oficio. Edificios de elegante factu-
ra muy conocidos para los admirado-
res del modernismo melillense, donde
el trazo perfecto se realza con la luz
del Mediterráneo como otra constan-
te en su obra. También el retrato
como máximo exponente de la reali-
dad se intercalará con los paisajes más
queridos por el pintor. El mar, del que
el pintor se declara públicamente un
gran enamorado, lo plasmará en mul-
titud de sus obras,  en grandes mari-
nas donde barcas de pescadores que-
dan encalladas en unas playas de finas
arenas o en dársenas marítimas que
plasman como horizonte los edificios
más emblemáticos de la ciudad. Y por
supuesto, los rincones de algunas
comarcas del Rif, que recorre en sus

paseos en bicicleta a primeras horas
de la mañana y le ayudan a hacer
fotos de bellas estampas de las zonas
cercanas, y también en su retiro de fin
de semana a la casa de su hijo en el
“campo” cerca de las dunas de Tardit.
Tampoco podemos olvidar sus viajes al
interior de Marruecos: Tetuán, Tánger,
Xauen o Fez donde queda absorto por
los artesanos, y los rostros de los ven-
dedores en los zocos. 

Desgraciadamente para todos, no
todo lo que pintaba lo conservaba. Su
afán perfeccionista que le hacía des-
truir todo aquello con lo que él no
estaba conforme y su altruismo, que le
lleva a  regalar todo lo que terminaba
y que era de su agrado, hacen que, ni
siquiera su familia, posea obras del
pintor en etapas anteriores a su pri-
mera exposición. Por ello, tras su jubi-
lación, le animan a comenzar a expo-
ner sus obras, lo cual hará a principios
de la década de los noventa.

El 9 de diciembre de 1990, en la sala
de exposiciones del Centro Cultural de
los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire de
Melilla, inaugura su primera muestra
de acuarelas animado por su amigo y
director del Centro Cultural, Julio
Fernández. Con un total de diecinueve
obras, en su mayoría marinas, comien-
za su carrera expositiva. 

Habrá que esperar tres años para
que realice su segunda exposición, en
el mismo lugar que la anterior. La
mayoría de estos trabajos están fecha-
dos entre 1992 y 1993. Esta vez la
temática es diferente, pues aunque
mantiene algunas marinas destacan
los personajes y motivos bereberes,
recreándose en las indumentarias, los
gestos y la personalidad islámica que
conoce a la perfección. También plas-
ma rincones de la ciudad como la pla-
za Menéndez Pelayo tras la remodela-
ción dirigida por Carlos Baeza y un
pequeño grupo de retratos.

En 1994, esta vez el 16 de noviem-
bre, y en la sala de exposiciones del
centro cultural Federico García Lorca,
inaugura una nueva exposición de
acuarelas donde los protagonistas
vuelven a ser los edificios modernistas
de la ciudad.

Ya en su cuarta exposición indivi-
dual cambia totalmente de registro,
tanto en el número de obras, que ele-
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Club Marítimo de Melilla. 1994. Acuarela.

0,43 x 0,33 m.

Yasmina varada en la Mar Chica.

Puerta de La Marina y Torre del Reloj, en Melilla la

Vieja.

Palomita en la Mar Chica con el Monte Atalayón al

fondo.
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va a treinta y cinco, como en formato, que reduce, y a la
gama cromática que se vuelve sepia en lo temas arquitectó-
nicos, sólo roto por los guiños del azul del cielo. En esta
exposición de 1995, su principal interés será la búsqueda de
efectos de luces y sombras que lo preocupa, siempre en
constante desarrollo de ese realismo que refleja sus obras.
Cada vez más sus obras parecen llegar al hiperrealismo
fotográfico, en los detalles, en el trazo corto de sus pincela-
das e incluso en los colores que utiliza para captar el mar,
sus brillos y efectos del sol
en las paredes blancas de
los edificios en un día de
verano.

Una temática netamente
localista y marinera será la
que impregne su quinta
exposición individual en
1997,  otra treintena de
obras colgadas de las pare-
des de la sala de exposicio-
nes “Victorio Manchón”
donde el pintor recoge sus
temas favoritos: Melilla y el
mar. Ya en estos momentos
Mateo Bazataquí  se  ha
afianzado en el mercado
artístico, lo cual le hace sen-
tirse más seguro y ve que ha
consolidado una importante
trayectoria artística.

En  1998 ,  pa r t i c ipa rá
como acuarelista en las jor-
nadas de puertas abiertas
que realizará el museo de
la ciudad con motivo del
D í a  I n t e r n a c i o n a l  d e l
Museo. Esta fue sin duda
una grata experiencia para
él, ya que además de expo-
ner una pequeña muestra
de su obra tuvo la oportu-
nidad de enseñar su técni-
ca de trabajo a mayores y
niños.

A finales del año siguien-
t e ,  y  d e  n u e v o  e n  e l
Federico García Lorca, cuel-
ga una treintena de cuadros
de motivos rifeños y mari-
neros. Agranda el formato
de los mismos y de nuevo el color inunda sus acuarelas. La
perfección de los contornos y el volumen de los ropajes en
los personajes hacen que esta muestra alcance un gran éxi-
to. No abandona los motivos melillenses, rincones escondi-
dos y a la vez conocidos por el público, se asoman de nuevo
por la sala.

En mayo de 2001, expondrá por primera, y única vez, en
un lugar muy querido por él, al que le unen afectos profe-

sionales y de amistad. Será en  la recién estrenada sala de
exposiciones del Club Marítimo la que acogerá su última
exposición en Melilla. Este lugar donde realizó grandes pro-
yectos profesionales, cuando era responsable del gabinete
de delineación y proyectos de la Autoridad Portuaria, y
donde su padre junto con Ochoa Benjumea realizó los pri-
meros trazos del recinto, verá colgarse por última vez las
marinas con las que tanto disfrutó, los paisajes de su ciudad
de adopción y todos esos personajes tan típicos que ya se

encuentran acomodados
en el catálogo del pintor.
En esta ocasión, también,
se  recogen pa i sanajes
marroquíes como las tradi-
cionales “carreras de la
pólvora” que había con-
templado en la ciudad de
Fez en algunos de sus via-
jes por el vecino país, sin
olvidar las estampas meli-
llenses, tan reclamadas por
su público fiel.

No podemos olvidar las
dos exposiciones que reali-
zará fuera de la ciudad de
Melilla, una en Alicante y
otra en el Circulo Mercantil
de Sevilla. En ellas recoge
una pequeña muestra de
toda su carrera como pin-
tor, de acuarelista de trazo
perfecto, donde expone
las diversas temáticas con
las que se gana el aprecio
de sus conciudadanos.

Debemos reseñar que
en el catálogo del patrimo-
nio pictórico de la Ciudad
Autónoma de Melilla, rea-
l i z a d o  p o r  S i m ó n
Benguigui aparecen cuatro
de sus obras como propie-
dad de la ciudad, estando
una de ellas, una bella
marina, colgada perma-
nentemente en una de las
dependencias mas impor-
tantes del museo local.

Mateo Bazataquí, un
“catalán de exportación”

como él mismo gustaba definirse, marcó una etapa dentro de
la pintura local. Siempre queriéndose diferenciar de sus com-
pañeros de oficio artístico, huyó de la improvisación, de la
mancha, de los temas poco planteados. Muy perfeccionista en
su trazo, casi de ilustrador, y utilizando técnicas cercanas a su
profesión de delineante, supo captar el color de nuestras cos-
tas, el olor a brea de nuestros barcos y el exotismo de nuestro
mestizaje cultural.

Dársena pesquera y calle General Macías.

Campesino de Taxdir.


